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LA REUNIÓN DEL COMITÉ CENTRAL SE REALIZA EN UNA NUEVA
SITUACIÓN NACIONAL

El partido tiene conciencia de que las movilizaciones sociales del
2 y 3 de julio rompieron el inmovilismo político, que hay un nuevo cuadro
en el país y, como han dicho algunos, Chile cambio sustantivamente a partir
de e§a fecha. A esto se agregan los discursos que el Capitán General pro-
nunciara en Santa Juana y en Concepción. Esas alocuciones dejaron en evi-
dencia lo que íntimamente el dictador quiere, lo que ha venido programando:
su disposición -a pesar de las reacciones en contrario- a permanecer en
el poder más allá de 1989.

Estamos en un contexto particular, además, por el hecho de que el
mundo ha visto con horror el caso de los quemados. Nosotros sabemos que ê
te no es el primer caso de tropelías cometido por el régimen, pero entende_
mos que la muerte del joven Rojas Denegri ha impactado la conciencia inter-
nacional respecto a la naturaleza y objetivos de la dictadura.

La presión internacional es ahora mucho mayor. No es la primera vez
en estos trece años que se manifiesta el repudio mundial a Pinochet, pero
después de la visita del señor Gelbart y de los recados que ha recibido di-
rectamente el régimen del mundo desarrollado, como Alemania y España, el aiĵ
lamiento y presión internacional que afecta a la dictadura es cualitativameii
te superior a cualquier otro momento.

Es un momento especial también, porque a pesar de las dificultades
que ha enfrentado la Asamblea de la Civilidad para ser más firmemente la ex:
presión del conjunto de los chilenos, ésta ha logrado, más que cualquier otra
entidad en el país, captar un grado de legitimidad, que nosotros, cuando coii
currimos a su formación en abril, no habíamos medido en toda su dimensión.

Aquellos que hemos tenido la oportunidad de visitar algunos regiona-
les en este último período (me ha tocado estar en Valparaíso, Osorno, Castro,
Chiloé, Llanquihue y Punta Arenas) podemos testimoniar que jamás habíamos
imaginado que en lugares tan apartados, en pueblecitos pequeños, la pobla-
ción se hubiera expresado con tanta fuerza. Este es un logro enorme de la
Asamblea de la Civilidad e indirectamente de nuestro partido, que puso desde
el primer instante un gran empeño y decisión para llevar adelante la movili_
zación.

Esta reunión tiene lugar en un momento de mayor fluidez del cuadro
político. Percibimos un proceso de reestructuración muy probable del esce-
nario político en la perspectiva de otorgarle mayor dinamismo para enfrentar
el momento crucial en que se desenvuelve el país.

Existe una cierta recuperación del Acuerdo Nacional, más allá de las
obstrucciones del MUN y otras debilidades. Luego de las dos últimas reunio-
nes que el Acuerdo Nacional ha tenido, resurge la esperanza de que exprese
con mayor nitidez la política del conjunto de las fuerzas opositoras. Exis-
ten concertaciones múltiples: una de importante repercusión ha sido la del
PN y de la DC por la vía epistolar. Las cartas que se han intercambiado, in
dependientemente de su contenido, muestran que existen dentro de determina-
dos sectores el intento de rearticular relaciones que rompan la camisa de
fuerza en que han estado metidos hasta ahora. Por otra parte, a pesar de las
manifestaciones exteriores que muestran a un MDP absolutamente controlado por
el PC a nadie se le escapa que el MDP está sufriendo dificultades internas,
producto de las contradicciones de los tres partidos principales que lo com-
ponen. Además, se plantean expectativas respecto el carácter, entidad y futu
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ro de la AD, incluso en su propio seno. Sobre est-e punto, y sobre los d
más, invito a que el Comité Central reflexione muy profunda y seriamente.

Hay una enorme expectativa por encontrar una "salida política11 con^
sensual. Nunca ha habido tantos requerimientos por parte de las organiza-
ciones sociales y singularmente por el conjunto de la Asamblea de la Civi-
lidad (Juan Luis González habla de exigencia patriótica) a los partidos p£
líticos: la búsqueda real de una salida política consensuada, que sea fac-
tible, viable y que enfrente la crisis a que nos está llevando el terror y
el desgobierno de Pinochet. El dictador está dispuesto a aumentar la re-
presión. La invierte del joven Mario Martínez en las playas de Santo Domin-
go forma parte de la escalada represiva, de la lógica del terror que algu-
nos sectores muy ligados a Pinochet -dentro y fuera de las FF. AA.- están
aplicando para llevar al país, sin importar el precio, a una vorágine terr£
rista que naturalmente nosotros no buscamos y condenamos.

Dentro de este cuadro de mayor represión desatada por los servicios
de seguridad más adictos al dictador, se enmarca un plan político que se em
pieza a iraplementar por el ideólogo fundamental, el Ministro Cuadra.

El Plan Cuadra incluye la modificación de la dominación administra^
tivo-polítiea del gobierno; saca a la UDI y pone a Avanzada .Nacional; em-
pieza a hablar claramente que están dispuestos a utilizar todos los recur-
sos del Estado para la campaña del Sr. Pinochet; alienta "investigaciones
sociológicas11 para hacerle creer al dictador que cuenta con un apoyo abru-
mador, que le permita llegar al 89 sin ninguna dificultad; mantiene una vin
culacion permanente con altos mandos del ejército en la idea de convencer-
los de no ceder ni un ápice en la proyección de este régimen más allá de
1989.

Este es el contexto en que se desarrolla *la reunión del Comité Ce_a
tral, en que espero hagamos un debate de alto nivel, por sobre la media de
nuestras reuniones del pasado. Nunca CC alguno del partido tuvo una respoii
sabilidad mayor que ésta. Nunca cada uno de nosotros tuvo en las manos la
posibilidad de hacer de nuestra gestión política, más allá de las diferen-
cias que podamos tener, un hecho histórico: sacar a Chile de la dictadura,
proyectarlo hacia la libertad y la democracia. Corresponde a nuestra gene-
ración, un gran desafío y le toca la posibilidad cierta de triunfar o ser
derrotada en esta tarea de la historia.

DOS MESES DE GESTIÓN

Hemos cumplido dos meses de gestión. Creo que hemos cometido varios
errores. No hemos sido todo lo eficiente que hubiéramos querido. Hablo a
título personal y es mi impresión más íntima. Nos ha faltado un grado aún
mayor de racionalidad y de eficacia en el trabajo partidario. Hemos enfren
tado esta coyuntura, luego de asumir la dirección, tratando de mantener y
acrecentar la visibilidad pública del Partido. Creo que en ese sentido al-
go hemos logrado. Hemos avanzado en el objetivo de mantenerlo en el primer
plano de la actividad política, tratando de que, sin detrimento de la democra^
cia interna, &e nos vea con una cara y una postura: lo hemos logrado a me-
dias, no todo lo que quisiéramos. Rechazamos que en el partido tengan que
haber posiciones monocordes. Mantenemos más bien una idea democrática de la
discusión interna. Pero debemos perseverar en el camino de mantener esta vi^
sibilidad publica, con mensajes claros ante un país que está esperando que
estos socialistas que han demostrado un grado de seriedad en la perspectiva
de ver a Chile como problema suyo.

En este marco hemos realizado muy frecuentes relaciones políticas
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bilaterales y multilaterales. Entiendo que todo el partido quiere tener
mayores informaciones políticas a los niveles e intensidades con las que
lo hemos hemos hecho. En una semana el partido y, básicamente, sus auto-
ridades unipersonales, realizaron reuniones prácticamente con todo el es-
pectro político del país, desde el PC al PN, pasando por el MAPU, la DC,
el PR, la Socialdemocracia.

En este período hemos emplazado a los empresarios, tanto a través
de las reuniones sostenidas por compañeros de la Comisión Económica del
Partido con la SOFOFA, o a través del discurso que yo mismo pronunciara
ante la Union Social de Empresarios Cristianos, considerándolos un sector
muy importante para una salida política futura. El país ha conocido lo
que los socialistas están pensando y hemos avanzado proposiciones o busque^
da de caminos para que, desde una perspectiva socialista, podamos enfren-
tar la grave crisis que el país vive y vivirá, incluso en democracia, des-
de el punto de vista económico.

Nos hemos reunido también con los trabajadores, particularmente con
las direcciones de la CDT y CNT. Es básico que pronto podamos elaborar una
propuesta socialista al mundo sindical. Creo que no se trata de un simple
equilibrio entre emplazar a los empresarios y señalarles algo a los trabaje*
dores. Se trata de asumir que son dos grandes realidades fundamentales para
el futuro democrático del país. Y hacia el mundo del trabajo no hemos desa_
rrollado todavía un discurso de la masividad y contundencia que se requiere
para hoy y para el futuro, en el marco de la defensa de sus intereses.

Hemos mantenido contactos con altos dignatarios de la Iglesia, en
reuniones privadas. La Iglesia nos mira con atención. Más allá de la dis_
cusion teórica sobre el papel de la Iglesia, hoy y en el futuro democráti-
co, nadie duda de este CC, del importante rol que le cabe desempeñar. Las
conversaciones que he sostenido con los altos dignatarios, indican que nos
miran con mucha atención, mucho más de lo que nosotros pensamos. Ven en nc^
sotros la posibilidad de un partido que configura de una manera distinta la
forma de pensar en el país, la izquierda y el socialismo; la posibilidad de
un partido nacional, que recuperando su acerbo popular, sea capaz de ser una
alternativa real sin contradicciones fundamentales con la Iglesia, pero que
al mismo tiempo articule, en una perspectiva progresista de transformación a
ese mundo popular cristiano, que ella con su acción ha creado y fortalecido
durante estos años de dictadura.

EL DEBATE EN LA COMISIÓN POLÍTICA

Durante cuatro semanas, la Comisión Política estuvo discutiendo las
cuestiones políticas más relevantes. No llegamos a resoluciones. No era
esa la idea, sino más bien, airear entre nosotros los temas fundamentales,
aquellas temáticas decisivas frente a la actual situación nacional. Docu-
mentos de trabajo elaborados por algunos compañeros y discutidos en conjun-
to, permitieron avanzar algunas proposiciones, o al menos poner en orden
aquellos aspectos más fundamentales que nos siguen preocupando como Comisión
Política. Sobre esos puntos me referiré más adelante, de la manera más orde
nada posible.

Esos debates se han orientado en la idea de combinar una política de
principios -que identifique al socialismo chileno- con una política pragma_
tica en el mejor sentido del término. Una postura que rescate los princi-
pios fundamentales que nos mueven y que al mismo tiempo nos permita ser
máticos, claros y específicos para enfrentar la grave crisis a que nos ha
arrastrado la dictadura. Esta es una ecuación difícil. No es fácil superar
los ideologismos y las posturas oportunistas, aquellas que sin velar por cuê
tiones básicas de principio, tratan de resolver de manera apresurada situa-
ciones a veces extraordinariamente complejas.
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Por último, quiero decir que en estos dos meses hemos tratado de
orientar nuestro quehacer político por el documento aprobado unánimente
por el partido en su último Pleno Nacional. Ninguno de nosotros toma los
documentos como fetiche, como textos inmutables por el dinamismo de los
hechos y de las cosas. Sin embargo, hemos tratado de orientarnos por un
documento que por primera vez en la historia partidaria, fue aprobado por
unanimidad. Hemos intentado armonizar las diversas opiniones internas.
Ellas existen, hay distintas sensibilidades dentro de nuestro partido, dí¿
tintas maneras de acercarnos frente a cuestiones más o menos sustantivas
del quehacer nacional. En ese sentido quiero transmitirles mi preocupación
respecto a la posibilidad de que se vayan cristalizando al interior de este
partido las mayorías y las minorías, que hagan rígidas las relaciones entre
una y otra. Debemos ser capaces de ir eliminando las fronteras entre una
y otra. Debe existir mayor generosidad y comprensión entre nosotros. En
las cuestiones sustantivas es absolutamente legítimo que tengamos diferen-
cias y, a la vez, tengamos la posibilidad de discutirlas y resolverlas de
manera democrática.

EXPECTATIVA POR UNA RESPUESTA

Como dije, existe ansiedad porque los partidos lleguen a una visión
única sobre el problema de la salida frente a la actual situación. ¿Cuáles
son, a nuestro juicio, las dificultades principales por vencer?

Creo que si queremos asumir la tarea patriótica de devolverle la d<e
mocracia a este país, los partidos y el nuestro, en particular, no pueden tm
cer cálculos políticos estrechos ni tampoco dejarse llevar por el puro "sen.
tido común11 en las propuestas que hagamos. Se trata de mirar al país. Para
ello no basta "el sentido común11 (idea abstracta que circula en la calle),
sino que asumamos con mucha mayor responsabilidad las dificultades que en-
frenta la nación.

Al respecto tenemos que señalar algunas cuestiones: aquí los extre-
mos están en deuda con el país. La derecha no asume francamente su rol op£
sitor. A la derecha le cuesta señalar críticas de fondo a la dictadura.
Busca entendimientos pero no da la cara al país, intenta acuerdos tratando
de no enemistarse mucho con el dictador y con algunos de sus agentes, como
son los bancos. La derecha desactiva, cuando puede, la movilización social.
Sectores muy pequeñps de esa derecha que integran la AD y que no representa
lo que la derecha efectivamente es, son los únicos que alientan la movilizja
cion social. Pero, ni el PN y menos el MUN y para que decir los otros, y
menos aún sectores empresariales aceptan la movilización social, sabiendo,
no ya por recados de la realidad, sino por opiniones externas, que la movji
lizacion social es fundamental para poder imprimirle a este país una veloci
dad que permita que retornemos pronto a la democracia.

La derecha sigue siendo francamente excluyente y hemos mantenido dis
cusiones muy agudas con el PN respecto a su política de exclusión, no solo
del PC, sino de fuerzas que como nosotros han buscado una salida política.
La cantidad de expresiones decimonónicas que nos han dado respecto a la in-
corporación del MAPU al Acuerdo Nacional indica que todavía esa derecha no
tiene sensibilidad para tener un trato distinto con otras expresiones de la
izquierda, que como la nuestra tratan de recrear et\e una visión diferen_
te a esa izquierda a fin de dotarla de contenidos que miren al país.

El Partido Comunista por el otro extremo, no facilita las cosas, con
la implementacion casi estricta de su política de "doble standard". En alg\
ñas de las últimas reuniones bilaterales sentí que ellos inflexiblemente soŝ
tienen que el AN es una grave "traición" a los intereses de la clase obrera.
Que todavía esa lógica, expresada cuando se firmo hace un año el Acuerdo Na-
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cional, sigue siendo la que prima en la dirección del PC. El Acuerdo Na-
cional con todas sus deficiencias, dificultades y problemas, el partido
lo firmo. Y lo hizo sabiendo que no solo expresaba el interés nacional,
sino también el interés popular. En consecuencia, hay serias dificulta-
des también con ese extremo. Por otra parte, hay un centro político, re-
presentado básicamente por la DC, que ha sido rígido, inflexible y sober-
bio. Porque soberbia fue que se retiraran del Comité Político Privado
sin consultarle a ninguno de sus aliados, luego de un intercambio que tu-
vieran con el PC y de las declaraciones de José Sanfuentes. Soberbia es
que los socialistas nos hayamos informado por la prensa de ese alejamien-
to ya que fuimos los que mas insistimos el 21 de enero en la AD para crear
este Comité Político Privado como mecanismo para movilizar al pueblo. La
DC es rígida, porque cuando se pone a trabajar con el MDP a espalda de los
socialistas, se entiende por debajo de la mesa. Y es rígida cuando deja
de entenderse con el HDP porque instruye a lo largo de todo el país para
que no se hable más con el MDP, salvo en Punta .Arenas, donde existe una me^
sa de concertacion amplia. Es un partido mucho más inflexible de lo que
uno puede esperar de un partido de centro, lo que nos sitúa permanentemer^
te en grandes dificultades.

Hay otros problemas, para avanzar en una salida política, ya que
existe una especie de delegación de las funciones políticas de los parti-
dos en las organizaciones sociales, concretamente en la Asamblea de la Ci_
vilidad. Creo que eso es grave, La clase política tiene la obligación
de recuperar la confianza en sí misma* Cuando los partidos no se ponen de
acuerdo, recurren a la Asamblea de la Civilidad. Hoy tenemos por falta de
responsabilidad y madurez, tensiones en las organizaciones sociales. Es hp_
ra de que los partidos políticos recuperen la confianza en sí mismos y no-
sotros tenemos que hacerlo. Sobre este punto, quiero proponer que este
CC señale al resto de los partidos políticos opositores su disposición a
convocar a un Paro Nacional Cívico por la democracia, el 4 de septiembre.
Nosotros debemos asumir ese compromiso y convocar nosotros a los demás paje
tidos para que en conjunto y sin exclusiones sobre este punto> nos ponga-
mos de acuerdo sobre el carácter, la naturaleza y alcance de esa moviliza-
ción cívica pacífica que deberíamos hacer el 4 de septiembre, fecha parti-
cularmente memorable para los socialistas, pues ese día se eligió democrá-
ticamente al Camarada Allende.

Existen otras dificultades. Una es el hecho de que hoy existe una
expectativa sobrecargada respecto del resultado de la presión internacional,
que existe y se va a desarrollar con mayor fuerza en los próximos días. El
lío armado en EE. UU. por la visita de Helms y su ayudante, la CÍA metida
en el asunto de la interferencia de las comunicaciones dentro del ejército
hace que algunos depositen muchas esperanzas en el resultado de esas presio^
nes externas. Debemos tener claro que la solución no viene de afuera -aun
que hay muchos elementos que intervienen- y es básico que nosotros recupe^
remos nuestra identidad y nuestra disposición a no esperar que la solución
definitiva venga de afuera y particularmente de Estados Unidos.

Una reflexión ultima para cerrar este capítulo relativo a las difi
cultades que vemos para avanzar en una salida política. Tengo la impresión
de que los partidos políticos están viendo la transición como una derrota,
cuando deben verla como una victoria. Hay que entender que todos los parti_
dos tienen algo que ceder para la transición, porque de otra manera no la
facilitamos. Nosotros también tenemos que ceder. La transición, si ha de
producirse, va a ser una victoria de este pueblo, de los chilenos, incluidas
las FF* AA., si. logramos salir del actual régimen político de dictadura.
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ESTRATEGIA DE LA DICTADURA

La dictadura ha implementado varias estrategias o una estrategia
con varias lógicas. Se encuentra en una grave encrucijada producto de las
presiones internas y externas. Los elementos que configuran la estrategia
de la dictadura incluyen, en primer lugar, una idea de continuismo a ultrati
za. El discurso con el Congreso de los Alcaldes y anteriormente la desig-
nación de, a lo menos, 40 Alcaldes (de 76) pertenecientes a Avanzada Nació»
nal; el hecho que l'a UDI haya sido desplazada de cuatro Secretarías Nacio-
nales; el que se esté implementando el Plan Cuadra, forman parte de un coii
junto de operaciones tendientes a hacer del continuismo la idea prevaleciera
te al interior del régimen.

Frente a esto, las FF. AA. se mueven -al parecer- entre el miedo
al futuro y el terror por desatar, que ya le está costando dos deserciones
de jóvenes soldados que se van porque se dan cuenta que los pueden llevar
a desatar el terror en las mismas poblaciones donde viven. La idea de Pinjo
chet es rearticular un sistema de compromiso con su propio mandato al int£
rior de las FF. AA. Que lo vaya a lograr está por verse. Creo que en los
próximos meses asistiremos al resultado. De ahí la importancia que tiene
el proceso de calificación que está viviendo el ejército de aquí a noviem-
bre. Este no a ser calmo. Las pocas informaciones que se tienen, ojalá
tuviéramos más, indica que hay tensiones y mandar noy a retiro a generales
no es lo mismo que en épocas anteriores.

Por otro lado, la estrategia de la dictadura contempla una suerte
de populismo limitado. Con todas las dificultades económicas que tienen,
van a seguir otorgando granjerias limitadas, sectoriales, para resolver de_
maridas de los camioneros, los deudores hipotecarios, o situaciones puntua-
les en la administración publica.

Por ultimo, la dictadura está implementando una audaz, inteligente
y profunda estrategia publicitaria, que uno aprecia mejor en provincia. Hay
al menos 6 millones de chilenos que están siendo permanentemente bombardea-
dos por la TV. La audaz estrategia publicitaria del régimen apunta a repre^
sentar a Pinochet como el "hacedor11 de todas las cosas positivas de este
país. Si a eso se contrapone el gris oscuro con que se presenta la imagen
del régimen de la UP, el efecto propagandístico puede ser extraordinariamer^
te nocivo.

LA OPOSICIÓN: ¿QUE CAMINO?

¿Cuál es el camino que la oposición puede seguir? Tenemos en cuen-
ta varias cosas. El 2 y 3 de julio fue exitoso, desde el punto de vista p£
lítico, por la mayor incorporación de los sectores medios a lo largo de to-
do el territorio, junto a pequeños industriales y comerciantes. Tenemos du
das respecto al sector asalariado. No se logro penetrar en las fábricas al
nivel que hubiéramos querido. La Asamblea de la Civilidad está articulada
a través de todo el país. Se hace más patente la necesidad de un acuerdo po
lítico opositor. Aquí es donde tenemos que movernos entre Mel acuerdo a la~~
fuerza11 o "la fuerza del acuerdo11. El MDP en su reciente carta nos interpe-
la a .la unidad a la fuerza, en tanto que nosotros optamos por buscar un acueír
do para que éste tenga una fuerza de convocatoria más amplia.

Veamos algunos de los aspectos a tener en cuenta para este acuerdo
mayor. La idea es que este acuerdo permita un arco de fuerzas políticas lo
mas amplio posible: sí todas, todas. Si parte de ese todo. Nosotros debié*-
ramos tratar de implementar un acuerdo que incluya a todos, pero áobre la
base de compromisos claros, nítidos, simples, que eleven la capacidad de lu-
cha de nuestro pueblo. Para avanzar hacia esa perspectiva, los próximos tréé
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meses serán vítales, al cabo de los cuales estaríamos llegando a un punte
crucial para el país y, en particular, para el régimen, por varías cuestio
nes: porque la próxima asamblea general de ONU casi con seguridad va a con
denar por unanimidad al régimen de Pinochet. Porque en los próximos meses
hay una revisión de los créditos del FMI y el Banco Mundial. Porque culmi
nará el proceso de calificación en el Ejército y en noviembre tiene que es_
tar listo el programa de visita del Papa, sobre el que hasta el momento no
se ponen de acuerdo el gobierno con la Iglesia. Entre otras cosas este go^
bienio no está entregando un solo peso para costear la visita, cosa que no
ha sucedido en otros países, o que el gobierno está enojado porque el Papa
se irá por Punta Arenas. Este no es un problema cualquiera.

Todo indica pues, que este es el tiempo de máxima presión, en que
el país y nosotros debemos estar dispuestos a jugarnos el todo por el todo
en esta lucha por la democracia y por la libertad. Estamos en un momento
que podemos impulsar con mucha fuerza un acuerdo político. Por eso, el PS
no puede esperar mucho tiempo más para dar su opinión.

DEBEMOS DAR NUESTRA OPINIÓN

Para fines estrictamente de presentación dividiré en ocho áreas los
temas principales a los que el Partido debe dar respuestas claras y defini-
das.

1. Área de los Acuerdos Globales.

Tenemos un bagaje acumulado de ideas, principios, normas y orienta-
ciqnes, que el conjunto de las fuerzas opositoras viene haciendo desde al-
gún tiempo, cuando el Bloque Socialista y el PS comenzaron a discutir el
Pacto Constitucional, pasando por las bases del AN y de la AD sobre cuestio^
nes político institucionales extraordinariamente vitales para el país. Para
nosotros, los tres documentos fundamentales para construir los acuerdos de
gobernabilidad del/futuro régimen democrático son, las bases del AN; el pac-
to por la Justicia Social y el Pacto Constitucional. En torno a ellos par£
ce que es posible extraer las normas constitucionales y jurídico institucío^
nales y los parámetros dentro de los cuales debe desenvolverse la vida eco-
nómica y política. El tema de los Derechos Humanos y de las libertades in-
dividuales, también se encuentran allí. Los socialistas debemos ayudar a
establecer este marco de gobernabilidad. Eso es posible hoy. Hay que dife-
renciar el acuerdo de sustentación del pacto de gobierno de forma muy peda-
gógica. Que nuestros militantes entiendan estas sutilezas políticas. Para
nosotros el acuerdo de gobernabilidad condensa los compromisos vitales que
el partido asume para enfrentar el futuro desarrollo de la democracia. Den-
tro de ellos, el PS pretende impulsar las tareas de transformación social y
económica que Chile requiere. Que dentro de esos límites vamos a establecer
la convivencia nacional y las relaciones internacionales del país, así como
los mecanismos que a los socialistas nos haga al mismo tiempo ciudadanos y
revolucionarios. El Pacto de gobierno es un asunto diferente: es el acuer-
do entre partidos qué deciden coaligarse para enfrentar una elección y asu-
mir la conducción del Estado. Supone el acordar un programa común.

Insisto, el marco de gobernabilidad es posible hoy y al respecto de^
bemos hacer una precisión: los contenidos de ese acuerdo deben ser acepta-
dos sin reservas ni salvedades por todos los participantes.

No hay posibilidad de entendimiento serio y patriótico si los parti^
dos no se ponen de acuerdo en el cien por ciento de lo que establezca ese
pacto de gobernabilidad. Es a la derecha a la que debemos exigirle más rê
ponsabilidad y también al PC.
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Pero no puede ocurrir lo de la IC, que participan en la redacción
del Acuerdo Nacional y luego no la firman. Esto, a lo menos, acusa falta
de responsabilidad. Esto tenemos que precisarlo previamente. No es pos^L
ble un acuerdo de gobernabilidad si alguien establece reservas, porque eso
no otorga credibilidad.

Vamos a encontrarnos con muchas barreras, yo mismo me he adelanta-
do a señalar la del PC, pero este partido tiene que hacer el esfuerzo pu-
blico y hacer algunas operaciones políticas, y no solamente declaraciones
y cartas, para que ese pacto de gobernabilidad sea firmado por todos, por-
que todos tienen que ayudar a construir la democracia. Si los chilenos no
se comprometen en esa perspectiva este país no tiene viabilidad y lo más
seguro es que Pinochet se afirmará en el poder. En diversas conversacio-
nes formales con otros partidos políticos, les hemos dicho que para noso-
tros es vital llegar a mecanismos que permitan participar a todos. Sabe-
mos que la formula de oposición nacional única que nosotros planteáramos
tres años atrás, hoy no es posible. Pero ello no implica que no encontré^
mos formulas a través de las cuales podamos comprometer al conjunto de la
oposición, incluidos los comunistas. Sabemos que no existen disposiciones
favorables en ese sentido de sectores que, como los almeydistas, hasta ha-
ce poco se oponían. También es importante la presencia del MAPU. Sería
un error que no buscáramos esos mecanismos de incorporación de los máximos
posibles. Estamos sometidos a la lógica del "domino11 por la derecha y por
la izquierda. Que lo que determina el PC afecta al PS Almeyda, y éste a la
IC, y éste al MAPU y éste a nosotros de alguna manera. Por la derecha, es
lo mismo. El MUN, el MAN, la UDI, el PN están disputándose los mismos sec-
tores. Esta lógica hay que romperla }de alguna manera. Yo creo que este
CC debe dar respuestas, sin alejarnos de nuestra políticas y principios.

2. Área de los lugares de concertación de losAcuerdos

El Pleno Nacional adelanto esta temática de la superación positiva
de la AD cuando acordó: "impulsar la movilización y organización social,
en la perspectiva de fomentar la desobediencia civil y lograr el fin del rj[
gimen mediante su derrota política. Esta orientación es diferente a la de
otras fuerzas opositoras, en especial a lasde quienes temen la movilización
popular y a lasde quienes promueven una irresponsable confrontación armada11.

"Para favorecer esta perspectiva creemos conveniente que la Alianza
Democrática se supere en el Acuerdo, concentrando allí el esfuerzo de sus in
tegrantes y simplificando el cuadro político11.

"Al mismo tiempo, el PSCH en el marco de sus relaciones bilaterales
con el MDP buscará que ellos asuman los contenidos del Acuerdo Nacional y
contribuyan a su desarrollo, comprometiéndose con un pacto de gobernabili-
dad que dé mayor fuerza a la lucha contra Pinochet y que sustente la futura
democracia. Avanzar en la concertaeión política sólo será posible a su vez,
si existe un grado de acuerdo superior a lo actual en el terreno de la moví
lización social. Se requiere un debate franco y abierto sobre las estrate-
gias de lucha, que afirmen su carácter político y de masas, evitando caer en
la trampa de llevar al movimiento popular a una confrontación armada, que es
lo que Pinochet desea y le conviene". Aunque en esto no llegamos a un análjL
sis más profundo en la CP, creo que es fundamental que perseveremos en la
idea de la superación positiva de la Alianza Democrática. Estamos por una
mayor centralidad del AN. Hagamos todos los esfuerzos para convertirlo en
el lugar en que con menos exclusiones se vayan desarrollando alternativas que
nos permitan enfrentar esta tarea de mayor alcance.
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3. Área de los contenidos difusos o conflictivos de los Acuerdos
Globales

Hay, a lo menos, tres temas en los que encontramos dificultades o
falta de precisión* El primero, es la Constitución del 80. Los oposito-
res se mueven desde el rechazo absoluto a la aceptación de hecho. El se-
gundo problema es el del 89. Aquí algunos van de la aceptación fatal de
esa fecha hasta los que rechazan terminantemente ese plazo. Asociado a es_
to está la idea de que Pinochet va a llegar a esa fecha y que es difícil
que haya un recambio antes. Sobre este tema, yo creo que el PS no puede
dejar de rechazar simultáneamente el plazo del 89 y a Pinochet. Si no Im-
pedimos este hecho, o tratamos de hacerlo, el dictador se va a eternizar
porque tiene la fuerza y acumulará más para intentar un autogolpe, como di_
jo Mónica Hadariaga.

Independientemente del realismo con que vamos a tener que enfrentar
el tema de la Constitución del 80 y el problema de los plazos y Pinochet,
el partido no puede tener dudas respecto a la necesidad de rechazar simul-
táneamente el plazo y a Pinochet.

La tercera cuestión es que se nos demanda permanentemente un pacto
de gobierno. Nosotros no debemos aceptar, por ningún motivo (creo que he-
mos tenido un cierto acuerdo sobre este punto en la CP) que como pre-requi^
sito para llegar a los pactos democráticos globales, se nos plantee constar^
temente el problema del pacto de gobierno. Tanto el PN como la DC luego de
las argumentaciones que nosotros les hemos dado, han ido retrocediendo res-
pecto a este tema. Hemos logrado un éxito y ya no se coloca como cuestión
previa y hoy asumen lo que nosotros planteamos desde el comienzo, es decir,
el vpacto de gobernabilidad.

4. Área de los problemas de la relación con la izquierda comunista

La Izquierda Comunista no es homogénea. Ustedes tendrán la infornuí
ción de que el MIR rechazo al interior del MDP la carta que se nos enviara""
a cada uno de los partidos. En el MDP hay una suerte de administración crí
tica por el PC debido a los problemas diversos que existen en su interior y
también por las diferencias que tiene con el PS Almeyda. Pero reconozcamos
lo de una vez por todas: el partido no tiene una política hacia esa izquielr
da. Nos hemos movido entre la idea de su exclusión, de ignorarlos, o de bus
caries por cualquier lado una adhesión o concertarnos con ellos. Creo que
no puede haber una actitud obsecuente con esa izquierda (creo que no se ob-
serva) , pero tampoco ignorarla. Esa izquierda existe, forma parte de nues-
tro país. Frente al tema de los acuerdos políticos y la participación de
esa izquierda, existen a lo menos cuatro actitudes en los otros partidos:
su inclusión, su adhesión, su autoexclusión y su exclusión, lisa y llana.
Este es un punto muy delicado. Nosotros tenemos una ubicación estratégica,
tenemos que aclararnos sobre este punto, no podemos dar un paso en falso,
porque de alguna manera hay una actitud comprensiblemente agresiva del PC,
que vía el PS Almeyda y la IC, alimentan la tesis de la unidad de la izquier
da, de rearmar la Unidad Popular. Yo no creo que el PC sea tan instrumenta"""
lizador como para determinar las conductas de otros partidos de manera tal7
pero algo de eso hay y que por la falta de una política clara de nuestra par
te hacia esa izquierda comunista quede como única idea la creación ¿le un fren
te de izquierda, que no ha sido nunca nuestra tesis y sobre lo cual-tenemos ~~
unanimidad. Creo que desgraciadamente, para la IC la idea del FAP ha sido
derrotada, porque es algo que en el escenario político nacional nadie compren-
dería. Sobre la izquierda comunista tenemos que tener una posición más defi
nida que no siga haciendo caso omiso de su existencia y su política. ~~"

Debiéramos invitarlos a la participación y conjuntamente con el PR
y el MAPU emplazar al PC dentro de la izquierda. Debemos buscar un camino
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a través del cual ese emplazamiento sea entendido como un hecho positivo
y no como una pelea más en la oposición. Hay que plantearse derechamente
si es posible o no una coordinación de las fuerzas de izquierda. Con el
PR lo hemos conversado, el MAPU nos lo ha planteado. La IC entre la logi^
ca de meterse en el MDP o armar un nuevo frente que exprese la Intransi-~~
gencia Democrática, el MDP y la Alianza Democrática, en una ingeniería ex-
traordinariamente confusa. Con todos ellos es posible plantearse una coojr
dinación que no es un pacto político y que no es revivir a la UP> pero que
mantenga un grado mayor de comunicación entre los partidos que legítimameii
te nos disputamos el campo de la izquierda.

5 . Área de la Movilización Social

Existe un criterio unánime sobre la importancia de la movilización
social. En esto hemos tenido una debilidad relativa. Frente a una presen_
cia publica muy interesante, no tenemos todavía la fuerza suficiente en el
plano de las organizaciones sociales concretas. La movilización social áe^
be ser para nosotros la prioridad uno. Hasta desde afuera se ha subrayado
su importancia, desde gobiernos de los que no cabría esperar esas opiniones.

Para echar a Marcos fue fundamental la movilización social Filipi-
na y lo mismo ocurrió en Haití. Pero esta es una obligación nuestra y de-
bemos insertarnos aun más en las organizaciones sociales. Es difícil recu-
perar el terreno perdido, pero debemos centrar allí nuestros esfuerzos.

6. Área _ de los Problemas del Socialismo y su Unificación

En el Pleno Nacional avanzamos la idea de que en Chile es fundamen-
tal crear un actor socialista de mayor tonelaje político. Nosotros somos
un factor determinante para eso, lo que haga nuestro partido es básico; Nos
hemos propuesto crear -y lo hemos conversado^, una coordinación socialista
con el PR y el MAPU. Creo que siendo un poco tarde hemos logrado que el PR
tenga una sensibilidad socialista mayor y ellos están muy interesados en
que sea- lo más pronto posible. No se trata de Bloque Socialista en el sen-
tido estricto sino la continuación de esa perspectiva. El MAPU también se
muestra dispuesto, pero sin amarrar una cosa orgánica. Nosotros hemos in-
sistido en que se establezca una coordinación por lo menos entre nuestros
tres partidos, a fin de que enfrentemos en conjunto los problemas de conte-
nidos de los acuerdos democráticos globales; de la movilización social; una
posición común frente a la izquierda comunista, y para desarrollar un esfuejr
zo programático conjunto, por el grado importante de coincidencias que ten<e
mos en ese terreno.

Existen buenas condiciones. El MAPU al parecer rechazo el Frente
Amplio del Pueblo propuesto por la IC, el PS Unificado (La Chispa y la Coojr
dinador a) también están en contra. La IC está aislada. Es difícil que nos
aislep. a nosotros como se pretendió. Si no pudieron hacerlo, hoy es hora
que nos fortalezcamos dentro del campo que nos es propio. El PR representa
a Pedro Aguirre Cerda y nosotros representamos a Allende. Ambas representa^
ciones simbólicas son mucho más que Frei u otros. Entre tanto en el Almey-
dismo hay serias contradicciones. No tenemos "veedores" (como ellos) den-
tro de otro partido, como quedo demostrado cuando unos pocos se marcharon
del nuestro al primer contraste. Pero se conocen los problemas de ese sec-
tor.

También se requiere tomar resoluciones sobre un tema candente y fur̂
damental para nosotros, que es la unificación con el PS Mandujano. Sostene^
mos negociaciones desde hace ocho meses. Pero en las últimas semanas se han
intensificado. Han manifestado su disposición franca de llegar a un entendí^
miento unitario con nosotros. Por nuestra parte, hemos proseguido nuestra
línea de buscar la mayor unificación en el socialismo chileno, y especialmet^
te del tronco histórico.
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Todos sabemos lo que ésto significa como paso positivo y seguire-
mos haciendo esfuerzos en lof próximos días para llegar a una formula coii
creta de entendimiento.

7. Área de los Problemas de "Salida Política11

Es claro que las posiciones del partido no serán indiferentes ante
el tipo de salida que se vaya vislumbrando. Tenemos la impresión de que se
estarían dando dos escenarios probables:

a) Salida negociada con Piixochet, que implicaría la aceptación del 89
como plazo, con alguna reforma constitucional, particularmente el
artículo 27 transitorio, para que en esa fecha se hagan elecciones
competitivas generales.

b) La ruptura pactada con las Fuerzas Armadas, que supone una presión
múltiple sobre el gobierno, tanto internacional como nacional con
la movilización social; la aceptación de un gobierno transitorio
probablemente de carácter cívico-militar, gobierno que sería toler«a
do por las fuerzas políticas, sobre la base de un plan que contem-
ple elecciones generales en un plazo fijo. Solo entonces podría im
plementarse esto que llamamos pacto de sustentación para el gobier-
no cívico-militar. ¿Cómo se llega a él? Mientras la primera altejr
nativa no supone ruptura, ni actos de insubordinación dentro de las
FF. AA., el segundo a lo menos supone un minuto de desobediencia a
Pinochet. Asumir una u otra opción, con matices y variantes entre
una y otra, implica comportamientos distintos del partido. Creo que
el segundo escenario es por el cual debiéramos jugarnos. Es en tor-
no a ese escenario que se da una mayor presión para acuerdos ínmedia_
tos de las fuerzas políticas.

8. Área de proposiciones relat ivas a las Fuerzas Armadas

Todos coinciden en que el factor clave para agravar o contribuir a
resolver la crisis nacional son las FF. AA., es decir, ese papel hoy está
en que agrava la situación o acelera una salida a la crisis. Si la alterna-
tiva que surja nos lleva a un diálogo directo o indirecto con las FF. AA.
creo que nuestro partido no puede moverse de la idea de exigir, porque es
lo exigible, el traspaso pronto de la soberanía (que- le fue robada a este
pueblo) de las FF. AA. a la civilidad. El otro marco de cuestiones sería la
aplicación desde ya de las medidas inmediatas contempladas en el Acuerdo Na-
cional. Ese es el mínimo en torno al cual el partido debiera moverse. Pero
creo que me estoy adelantando demasiado. Más bien creo que el partido en es
te momento debe ser capaz de formular desde nuestra óptica socialista -muy~
creíble dentro de las FF. AA.- una serie de proposiciones acerca del futuro
institucional de ellas, de su rol. Nosotros no podemos seguir sin hacer pro
posiciones claras. Por ejemplo: el tema del, gasto militar. Debiéramos de-~~
cir que .el gasto militar será tanto mas alto o tanto más bajo como sea nece-
sario para defender la -soberanía del país. Eso es lo que les importa a las
FF. AA. No les importa estar metidas en lo que es de ellas, el tema de la d£
fensa nacional. Decir que estamos por la modernización de las FF. AA. , natí!
raímente sujetas al poder civil y que estén dispuestas a aceptar que sean los
civiles los que gobiernen.

Para terminar, quiero hablar un poco del partido. Tengo la sensación
de que nos falta desarrollar muchas cosas. Que hemos cometido algunos erro-
res. Hemos estado lentos para el desarrollo e implementación de las Comisio-
nes y Departamentos Nacionales. El tema de ''mayorías y minorías11 ha sido un
factor delicado que nos ha impedidpen algunos departamentos resolver, como
es el caso del Departamento Sindical.'Estamos superándolo.



-12-

Estamos convencidos que en esta época de crisis el tema de las nrn
yorías y minorías es importante, pero si se mira desde la perspectiva del
país, creo que debiéramos concordar en que en estas condiciones es funda-
mental crear una fuerza dirigente que no está presente con la nitidez que
necesita la actual situación. Tenemos que aumentar nuestra credibilidad,
nuestra disposición democrática, estar siempre preocupados de los proble-
mas nacionales, de los sectores populares, de los derechos humanos y de la
justicia. No hemos hecho ninguna declaración sobre la muerte del joven Ma
rio Martínez. La Juventud lo hizo.

Es importante que desarrollemos un partido solidario consigo mismo,
que participe más en las bases. Yo personalmente he tenido una gran expe-
riencia visitando algunos regionales. Independientemente de las críticas
justas que los compañeros nos hacen, especialmente respecto a las comunica,
ciones, existe un espíritu solidario, una disposición socialista, una fra-
ternidad que a veces entre nosotros no se respira.

Nuestro estado orgánico es interesante en general. La CP ha dívid.í
do su trabajo en cuatro grupos; en la idea de funcionalizar más la Comisión
Política. Los grupos son: Área de Planificación Política; Movilización So-
cial; Desarrollo Partidario y Unidad e Integración del Socialismo Chileno.
Están todos constituidos, salvo el grupo de Planificación Política. Se es-
tán integrando los Jefes de Departamentos y algunos compañeros del CC. Yo
los invito además de su pertenencia a los departamentos a que participen en
jstos grupos de trabajo que son vitales para poder ordenar el desarrollo pajr
tidario, darle la coherencia y sistematicidad que se requieren para enfrentar
el momento actual.

Tenemos varios problemas, hay algunas dificultades en regionales como
el de Concepción. Tenemos problemas de Comunicaciones, es el reclamo perma-
nente entre los regionales. No es posible ni suficiente que el Boletín sal-
ga cada 15 días. Aún así es tarde. O nos modernizamos o nos vamos al cara-
jo, porque la única manera de impedir que la gente se informe por el Mercurio
es que tengamos terminales de telex, por lo menos en 8 o 10 regionales y no
es tan caro, y los compañeros sepan lo que acordamos oportunamente. El caso
de las conversaciones con el PN ha dado lugar a varias conjeturas y nosotros
aun no podemos explicarles a los compañeros el real sentido de esos contactos.
En otro regional, el de Valparaíso, un compañero de dirección ha cometido un
grave delito partidario, que no debe quedar sin sanción. Personalmente man-
dé una carta al Regional dando mi opinión. Para este y otros casos tenemos
que crear un Tribunal de Disciplina o de Honor en donde con el espíritu socia
lista y solidaridad socialista podamos enfrentar este tipo de situaciones tan
dolorosas como a la que me refiero.

Hemos tenido también situaciones realmente estimulantes como nuestra
visita con Ricardo Lagos a Punta Arenas. Los compañeros me han pedido que
incorporemos al acto final del Quinto Pleno de Punta de Tralca, una carta que
ellos enviaron que fue leída por la compañera Laura Soto en su momento y en
que hablaban de la historia de nuestro partido y del socialismo de Punta Are-
nas y Magallanes y su-rica historia.

Les pido perdón por haberme alargado en este informe. Espero que sir
va de orientación al debate político y reitero mi disposición y la de la mesa
ejecutiva del partido que el debate sobre estos y otros temas lo hagamos con
la altura, con la perspectiva de ser un partido del que Chile espera con esp£
ranza lo que diga para salir de la actual situación de crisis moraL y políti-
ca a que nos ha arrastrado el régimen de Pinochet.

GRACIAS.


